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Primera Lectura 

Lectura del libro del Eclesiástico (3,2-6.12-14): 

El Señor honra más al padre que a los hijos y afirma el derecho de la madre 

sobre ellos. 

Quien honra a su padre expía sus pecados, y quien respeta a su madre es 

como quien acumula tesoros. 

Quien honra a su padre se alegrará de sus hijos y cuando rece, será 

escuchado. 

Quien respeta a su padre tendrá larga vida, y quien honra a su madre obedece 

al Señor. 

Hijo, cuida de tu padre en su vejez y durante su vida no le causes tristeza. 

Aunque pierda el juicio, sé indulgente con él y no lo desprecies aun estando tú 

en pleno vigor. 

Porque la compasión hacia el padre no será olvidada y te servirá para reparar 

tus pecados. 

Salmo 

Sal 127,1-2.3.4-5 

R/. Dichosos los que temen al Señor y siguen sus caminos. 

V/. Dichoso el que teme al Señor 

y sigue sus caminos. 

Comerás del fruto de tu trabajo, 

serás dichoso, te irá bien. R/. 

V/. Tu mujer, como parra fecunda, 

en medio de tu casa; 

tus hijos, como renuevos de olivo, 

alrededor de tu mesa. R/. 



V/. Ésta es la bendición del hombre 

que teme al Señor. 

Que el Señor te bendiga desde Sión, 

que veas la prosperidad de Jerusalén 

todos los días de tu vida. R/. 

Segunda Lectura 

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Colosenses (3,12-21): 

Hermanos: 

Como elegidos de Dios, santos y amados, revestíos de compasión entrañable, 

bondad, humildad, mansedumbre, paciencia. 

Sobrellevaos mutuamente y perdonaos cuando alguno tenga quejas contra 

otro. 

El Señor os ha perdonado: haced vosotros lo mismo. 

Y por encima de todo esto, el amor, que es el vínculo de la unidad perfecta. 

Que la paz de Cristo reine en vuestro corazón: a ella habéis sido convocados 

en un solo cuerpo. 

Sed también agradecidos. La Palabra de Cristo habite entre vosotros en toda 

su riqueza; enseñaos unos a otros con toda sabiduría; exhortaos mutuamente. 

Cantad a Dios, dando gracias de corazón, con salmos, himnos y cánticos 

inspirados. 

Y todo lo que de palabra o de obra realicéis, sea todo en nombre del Jesús, 

dando gracias a Dios Padre por medio de él. 

Mujeres, sed sumisas a vuestros maridos, como conviene en el Señor. 

Maridos, amad a vuestras mujeres, y no seáis ásperos con ellas. Hijos, 

obedeced a vuestros padres en todo, que eso agrada al Señor. 

Padres, no exasperéis a vuestros hijos, no sea que pierdan el ánimos. 

 

 

 

 

 



 

Evangelio 

Lectura del santo evangelio según san Lucas (2,41-52) 

Los padres de Jesús solían ir cada año a Jerusalén por la fiesta de la Pascua. 

Cuando cumplió doce años, subieron a la fiesta según la costumbre y, cuando 

terminó, se volvieron; pero el niño Jesús se quedó en Jerusalén, sin que lo 

supieran sus padres. 

Estos, creyendo que estaba en la caravana, anduvieron el camino de un día y 

se pusieron a buscarlo entre los parientes y conocidos; al no encontrarlo, se 

volvieron a Jerusalén buscándolo. 

Y sucedió que, a los tres días, lo encontraron en el templo, sentado en medio 

de los maestros, escuchándolos y haciéndoles preguntas. Todos los que le 

oían quedaban asombrados de su talento y de las respuestas que daba. 

Al verlo, se quedaron atónitos, y le dijo su madre: 

«Hijo, ¿por qué nos has tratado así? Tu padre y yo te buscábamos 

angustiados». 

Él les contestó: 

«¿Por qué me buscabais? ¿No sabíais que yo debía estar en las cosas de mi 

Padre?». 

Pero ellos no comprendieron lo que les dijo. 

Él bajó con ellos y fue a Nazaret y estaba sujeto a ellos. 

Su madre conservaba todo esto en su corazón. 

Y Jesús iba creciendo en sabiduría, en estatura y en gracia ante Dios y ante los 

hombres. 

 

COMENTARIO A LAS LECTURAS: 

La Liturgia de hoy nos invita a recordar que somos familia. La celebración nos 

sitúa en clave familiar. Es el día de la familia. Estamos todos invitados a renovar 

nuestro compromiso familiar, por un lado, y a reconocernos familia dentro de la 

Iglesia, de la comunidad cristiana, de nuestra Orden, por otro. Somos familia, 



somos padres, somos hijos, somos hermanos, y la Palabra de Dios nos invita a 

vivir con intensidad todos los días, y no sólo en Navidad. 

En la primera lectura encontramos la base de la relación familiar en el respeto a 

los padres. Sabemos que es un mandamiento del Decálogo, “Honrarás a tu 

padre y a tu madre”. Los israelitas empiezan a vivirlo así. Es su forma de expresar 

como va integrando la experiencia humana de la vida, y en este caso de la 

familia, desde su relación con Dios. En estos tiempos en que la familia parece 

estar “de capa caída”, con muchos problemas y cuando parece que no hay 

tiempo para ocuparnos de los mayores, en la mayoría de los casos, es bueno 

recordarlo. 

Esta familia de sangre, San Pablo la prolonga en la comunidad cristiana. La 

Iglesia también es una familia. El fundamento lo pone Pablo en esa relación 

familiar de los cristianos con nuestro padre Dios, que nos hizo a todos hermanos 

en su Hijo Jesús. Para nosotros la palabra “hermano” adquiere un significado 

especial y profundo, porque nos hace familia. Nuestra mirada como familia se 

dirige a Jesús. Él es nuestro modelo y nuestro referente. Por eso San Pablo da 

recomendaciones a todos los miembros de la familia, padres e hijos, desde el 

respeto, la obediencia, la libertad, y fundamentalmente, desde el amor. 

Y lo mismo nos sirve para nuestra Orden. Somos hermanos porque Dios nos ha 

hecho sus hijos En la Orden  hace falta sobrellevarse mutuamente, perdonarse, 

y que sea el amor el que nos una. En la  Orden ha de estar la palabra de Dios, 

para iluminar las situaciones que se van viviendo. En la  Orden hace falta alegría, 

acción de gracias, gozo. Y todo esto lo aportamos los miembros de la  Orden. 

Cada uno de nosotros hace la  OSMTJ y cada uno se enriquece de lo que los 

demás aportan. 

Hermano Templario: cultivemos en las relaciones mutuas los sentimientos 

positivos y las actitudes positivas. Cuidemos los detalles del saludo afectuoso, 

de la sonrisa, de la acogida cordial, de la preocupación discreta (y también del 

respeto al silencio de los otros), del regalo, del servicio sencillo; cuidemos el 

gesto del perdón cuando nos han herido. Quien cultiva diariamente lo pequeño, 

también sabrá adoptar las actitudes adecuadas en lo grande, en lo importante. 



¿Podemos conducirnos así? Sí podemos, aunque tengamos nuestros fallos. Hay 

una verdad que la experiencia pone ante nuestros ojos: quien se sabe 

perdonado, está más dispuesto al perdón; quien se sabe acogido, se muestra 

más pronto a acoger. Y así sucesivamente. Pues reparemos un poco en lo que 

Dios ha hecho con nosotros: cómo nos ha acogido entre sus hijos, cómo nos ha 

perdonado, cómo nos ha dado su paz. 

NNDNN 

 Dios Padre te necesita, cuenta contigo, te pide acciones concretas cada 

día para transformar la humanidad con su Palabra. Proponte cada día 

una acción concreta que vaya cambiando tu ser. 
 

 
FORMULA ORACIONAL de la ASAMBLEA TEMPLARIA DE ORACIÓN 

1- Posición y relajación del cuerpo, en pie, sentados o arrodillados cada uno asumiendo la 
postura que favorezca más su concentración. Lo importante, independientemente de la 
posición que se adopte, es colocarnos con la actitud de un ser ante su Creador y Padre, 
rodeados y acogidos por su fortaleza y ternura y transportados al tiempo eterno. 

2- Cerrar los ojos. Calmar toda emoción. Silenciar toda actividad mental discursiva e 
imaginativa. Alcanzar el máximo de intensidad para, como sugiere el Papa Francisco 
sentir que “La oración no es magia, sino un confiarse en el abrazo del Padre. Tú debes orar 
a quien te engendró, al que te dio la vida a ti concretamente”. 

3- Desde esa actitud, sintiendo como dice Francisco que “tenemos un Padre cercanísimo 
que nos abraza”, recitamos el Padrenuestro de forma sentida: 

Padre nuestro que estás en los cielos, santificado sea tu nombre. 

Venga a nosotros tu Reino, hágase tu Voluntad así en la tierra como en el cielo. 

Danos hoy nuestro pan de cada día y perdona nuestras ofensas, porque nosotros ya 

hemos perdonado a quienes nos ofenden. 

No nos dejes caer en la tentación y líbranos del mal. 

Porque Tuyo es el Reino, el Poder y la Gloria, Padre, Hijo y Espíritu Santo, ahora y siempre y en 

los siglos de los siglos. 



Amén. 

Versión en Latín: 

Pater Noster, qui es in coelis, sanctificetur nomen tuum. 

Adveniat Regnum tuum, fiat voluntas tua, sicut in caelo et in terra. 

Panem nostrum cotidianum da nobis hodie, et dimitte nobis debita nostra, sicut et nos 

dimittimus debitoribus nostris. 

Et ne nos inducas in tentationem, sed libera nos a malo. 

Quia Tuum Regnum, et Potestas et Gloria, Pater, Filius et Spiritus Sanctus, nunc et semper et in 

saecula 

Amen 

4- A continuación, siguiendo la indicación de nuestro padre San Bernardo que dice que “ésta 
es la voluntad de Dios: quiere que todo lo tengamos por María”, rezaremos el Ave María. 

5- Continuamos centrando la atención dentro de nosotros mismos, en el corazón, tratando 
de sentir la presencia del Espíritu de Dios en él. Y así, siguiendo el ritmo de la respiración, 
según el método de Oración Hesicasta decimos interiormente: 

 

"Señor", (alargando la pronunciación al tiempo de la inspiración; al expirar, en profunda 

meditación decimos): " ten piedad ".... 

 
"Señor (inspiración), ten piedad (expiración), o bien: " " Señor Jesucristo 

(inspiración) ten piedad (expiración). 

 

Larga Vida Al Temple 

 


